
LA CUEVA DEL TIO PACO
(SACAÑET, CASTELLON)

1 CAMPAÑA DE EXCAVACIONES

l. A . CASA BO BERNAD
V. PALOMAR MA CIA N

Durant e 1986 Y1987 el Servicio de In vestigaciones Arqueológicas y Prehistór icas de la Excma.
Diputación Provincial de Cas teltó n rea lizó una serie de sondeos en dos cuevas del t érmin o municipal
de Sacañet (Alto Pa lencia) a fin de desarrollar el proyecto de Investigaciones Pleistocenas Que este
organ ismo venía aplica ndo en a iras zonas de nuestra provincia .

El objeto de ($105 sondeos era , en principio. cont rastar la posible presencia de titiles líticos
en estos yacimientos con los aparecidos anteriormente en el pa raje de Las Dueñas (Alcublasj' !' , con­
landa al mismo tiempo con una secuencia estratig táflca.

Los resullad os, sin embargo. no fueron tod o lo brillantes que se esperaba al no alcanzarse los
niveles Neolíticos aunque, como veremos. es probable que existan .

A lo largo de la Campana de 1986 se prc specróla Cueva del Pueblo. con mate riales de la Edad
dd Bronce y Eneolükos. Un afio más tarde se excavó la Cueva de! Tia Paco, motivo del presente traba jo .

las tareas de excavación comenzaron ~I II de abril de 1987 y culminaron el 18del mismo mes.
alcanzándose una profundidad de unos 3 m. sin recuperarse apenas materiales al ser los depósitos
exhumados relat ivamente recientes.

En la excavación parti ciparon Josep A. Casabó Bemad, como director de la misma. los aro
queélcg cs V. Palomar Maci én, A. Mor id , María Bordó n. y un grupo de licenciados y estudiantes
de la Universidad Autónoma de Barcelona y Com plutense de Madrid.

(1) MOR IEl, A.; ROVIR A,M .l. ; CASA BO, J .A . ; PORTEl l , 1::. l os vacírmemos de " las Dueñas": nuevas aportaciones
para el conoc imiento de los yaci mientos prehísr ónc os al aire libre . 8ojo Arogótl Prehistorio • S. Caspe , 1985.
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LOCALIZACION V DFSCRIPCION DE LA CAVIDAD
El término municipal de Sacañet presenta un gran número de elementos kársti ­

cos entre los que destacan cinco grandes dolinas en la partida de Las Cuevas, en la lade­
ra E del Mont e Gamellón.

Estas se suceden a lo largo de una linea de fra ctura Que pasa por debajo de la
misma población y continúa hasta la Cueva del Pueblo.
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Fig. 1: Situación de la cavidad. 1.- Cueva del Tío Paco; 2.- Cueva del P ueblo .
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La Cueva del Tío Paco es la mayor de las dolinas, con una longitud máxima
de 60 m. x 38 de anchura . Se abre a J.070 m. de altura sobre el nivel del mar, siendo
sus coordenadas O 43' 07" W y 39 51' 48" N. (Fig. 1).

A ella se accede fácilmente al ser visible desde Saca ñet, tras recorrer apenas 1
km., en dirección a Begís por la carretera que une ambas poblaciones. En el punto kilo­
métrico 22'600 se puede seguir el camino que, en dirección NE, co nduce hasta la misma
boca de la cavidad .

Anteriormente indicábamos que la Cueva del Tío Paco era en realidad una enor­
me dolina abierta en la ladera E del monte Gamellón . En su parte W queda aún en
pié parte de la visera de lo que debió ser una gran cavidad k árstica, reducida hoy a un
largo y poco profundo abrigo a causa de la gran velocidad de sedimentación producida
en ella, hecho que pudimos comprobar durante el proceso de excavación {Fig. 2).
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Fig, 2: Planta y Sección de la do lina en la que se loca liza el yacimiento .
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En este sentido , se documentó un potentlsimo espesor sedimentario que cubría un co rto
espacio cronológico. Al mismo tiempo, la caída accidental de parte del corte distal dejó
al descubierto la cegada cavidad, que se nos reveló de gran tamañ o .

EXCAVACION y ESTRATlGRAFIA

La gran cantidad de piedras y bloques desprendidos de la bóveda que cubrían
la superficie de la cavidad nos obligó, en un principio, a cuadricular únicamente un
peque ño espacio de 2 x 2 m. que fue pronto ampliado al comprobarse que el peso de
los bloques de la superficie tendía a derrumbar los cortes, por lo que se profundizó en
forma escalonada.

A lo largo de la excavación se distinguieron cinco grandes paquetes estratigráfi ­
cos, alguno de los cuales podía subdividirse en varias capas, alcanzándose una profun­
didad máxima de 3 m. aunque, como se pudo también comprobar , existe un amplio
paquete sedimentario por debajo del depósito excavado (Fig. 3).

<-,
Fig. 3: Cueva del Tio Paco . Corte estratig ráfico.
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De techo a mur o, la relación de los niveles es la siguiente:

Nivel I

Estrato de unos 45 cm. de profundidad media , fuertemente discordante con el
subyacente, presentando un claro contacto erosivo con eliminación parcial o total de
los subestratos más recientes del N 11.

Está compuesto por piedras de fracción grande y mediana. muy sueltas y con
escaso sedimento fino no compactado, de color grisacec, que despide el fuerte olor ca­
rac terístico de una intensa ocupación de ganado ovino.

Los materiales cerámicos que aparecen en este nivel son siempre a torno, con
vidriados blancos o verdes. Junto a estos aparecen restos de ovicápridos y bóvidos.

Nivel 11 .

Se trata de un espeso paquete de 90 cm. de potencia formado por una sucesión
de hogares, capas de ceniza y de tierras quemadas prácticamente estériles con abundan­
tes madrigueras de roedores y una zorrera.

En este estrato la fracción es muy pequei\a y apenas si aparecen alguno s cantos
de tamaño medio o grande, evidentemente antrópicos.

La base del nivel está formada por cenizas muy duras y blan cas, con madrigue­
ras y huecos verticales cilíndri cos muy profundos, que podrían haber sido realizados
para clavar algún poste.

El nivel se dividía en varios subniveles que se atenían siempre a la tónica de este­
rilidad general y formaban parte, al parecer, de una gran sucesión de fuegos o depósito
intencionado de cenizas.

N. lIa. - Tierra cenicienta blanca, muy compacta .
N. IIb .- Cenizas grises.
N. IIc.- Tierra blanca cenicienta muy compacta.
N. IId.- Cenizas blanquecinas.
N. Il c.- Cenizas marrón-grisaceas (posible base del hogar) .
N. I1f.- Cenizas grisaceas.
N. IIg.- Tierra blanca muy compacta.
N. Ilh.- Cenizas que varían entre el gris ceniciento y el marrón .
N. IIL- Nivel de cenizas blanquecinas compactas.
N. IIj .- Tierra marrón clara con cenizas.
N. IIk .- Cenizas marrón oscuro más blancas que las del nivel anterior.
N. 111.- Tierra marrón oscuro con numerosos carbones (base del hogar).
N. IIm .- Nivel de tierras gris oscuro .
N. lln.- Nivel gris blanquecino.
N. 110 .- Tierras marrón oscuro.

Nivel 1II.

Por debajo del Nivel Il aparece el 111 , que presenta un aspecto muy similar al
anterior pero se distingue de este por presentar abundantes piedras de gran tamaño .

En la parte superior del mismo puede observarse, en el sagital derecho, un pe­
queño lecho de piedras concreccionadas por una colada que marcan netamente el cambio.
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La potencia de este nivel es de unos 50 cm. en su pu nto más a ncho y 15 en el
trecho .

Los ma teriales son mu y escasos. pri ncipalmente cerámicas a torno y algún resto
jauna.

Nh el IV.

Nivel formado por tierras de colo r marrón oscuro, con piedras intercaladas de
naño med io y gra nde. Apoya directamente sobre los bloques del secto r proximal de
cala y buza ligeramente hacia el distal, donde apoya en un gra n bloque inclinado.

El espesor máximo es de 40 cm. y los materiales son mu y escasos, destacando
icamente algunos fra gmentos de cerámica a mano y a torno.

~inl \' .

Entre los bloques de l sector proximal y el extremo distal de la cata aparece el
...el V. siempre por debajo del nivel de bloques anteriormente mencionado.

Presen ta también un ligero buzamiento hacia el lado dis ta l y la máxima potencia
-avada es de 60 cm ., sin que se alca nzara la base de roca de la cavidad.

Aparecen numerosos hogares sin estructuras asociadas. salvo uno que apoyaba
-re un fondo enlosado co n un molino barq uifo rme.

Los mat eriales son cerámicas a mano atribuiblcs al Bronce Final.

SCRII'CIO N DE LOS MATERIALES

Los materiales recogidos a lo largo de la ca mpaña son los siguie ntes:

N. 1.

- Cerá mica a torno.

Indeterminados

- Fragmento de cerámica a torno de pasta muy fina , porosa, de co lor ocre cla­
Oc factu ra reciente .

- Fragmento de cerámica a to rno de pasta rosácea con desgra sa nte fino . De
ura rec iente .

- Frag mento de pasta bizcochada, color oc re claro, muy rodado.

Determinados

- Fragmento de borde de plato vid riado en blanco con una línea amari lla en
a rde. Inter ior marrón . Factura reciente . (Fig, 4,2).

- Fragmento de base plana vidriada en blanco y verde (Fig. 4,3).

- Fragmento de base anular de un peq ueño recip iente (Fig. 4,5) .

- Fragmento de borde vidriado en verde en labio e interior. Pasta rojiza bien
uuada . Presenta un acanalado en el borde (Fig . 4,1).

- 3 fra gment os de base plana co n el interior vidr iada en verde (Fig. 4,4 ).
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Fig, 4: Formas cerámicas. (N.I .- I a S; N.IJ .- 6, 7; N.l II .- R,9, 10).
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N.n.
- Cerámica a tomo.

Indeterm inados

- 10 fragment os de cuerpo.

Determinados
1 fragmento de asa de cinta (Fig. 4,7).

- 1 fragmento de base anular (Fig. 4,6).

- Melal.
- 1 pieza de hierro de forma indeterminada .

- 1 posible punta de bronce .

- SRox.
- 1 lasca (35 x 45 x 23) co n talón plano y obtuso. Presenta có rtex dorsal medial

y retoque mecánico .

N. 111.
- Cerámica a torno.

Indeterminados

- 13 fragmentos de cerámica a torno .

Determinados

- 2 fragmentos de base plana y cuerpo (Fig, 4,8).

- 2 fragmentos de cuenco de labio biselado, pasta marrón bien depurada. Posi-
blemente con decoración en manganeso (Fig. 4,9) .

1 fragmento de cuerpo vidriado en verde.
- 1 asa de cinta (Fig, 4,10).

- Cerámica a mano.

Indeterminados

- 4 fragmentos de cuerpo.

Determinados

- 1 fragmento de borde saliente y cuello extrangulado de pasta gris con desgra­
sante de cuarzo mu y grueso. Diam . boca 18 cm. (Fig . S, 1).

- fragmento de cuenco con borde engrosado y labio redond eado de pasta ma­
rró n. Diam. boca 14 cm. (Fig. S, 2).

- fragmento de borde recto- saliente con co rdón liso en la parte inferior del mis­
mo. Labio ligeramente aplanado. Diam . boca 16 cm. (Fig. 5, 3).

- Cer'mica a mano.

Indeterminados
- 14 fragmentos de cuerpo (6 con superficies sin tratar, 4 co n superficies alisa­

das, 4 con superficies espatuladas).
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Fil . s: Formascerámicas. (N. IV · cerámicaa lomo, n. 1, 2, ); cerámicaa mano, n. 4. N. V• cerámica a mano, o. 5 a 14).
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Determinados
- I fragmento de borde exvasado y labio aplanado. Superficies alisadas de co­

lar marrón. Pasta del mismo color con grueso desgrasante {Fig. 5. 4).
- 22 fragmentos de borde y cuerpo pertenecientes a una vasija ovoide de borde

exvasado y labio redondeado decorado con digitaciones en su pa rte interior. Superfi­
cies sin tra ta r de color negro. Pas ta negra muy porosa. con ab undante desgrasante de
gran tamaño.

- Pied ra .

plaqueta de arenisca .
- 1 fragmento de percu tor.

- Sílex.
- 1 lasca (60 x 50 x 25 mm .) con talón cort ical plano , córtex proxi mal y alte-

ración por fuego.

- 1 fragmento informe de sílex.

N. V

- Cerámica a mano.

Indeterminados
- 20 fragmentos de cuerpo (17 con superficies sin tratar , I con superficies alisa­

das. I con superficies espatuladas, 1 bruñidas).

Determinados

- 1 fragmento de borde ligeramente exvasado, con labio aplanado decorado con
incisiones en su interior. Pertenece a un vaso ovoide. Superficies sin tratar (Fig. 5, 5).

- Fragmento de borde exvasado con labio redondeado, decorado con incisio­
nes. Pertenece a un vaso ovoide. Superficies sin tratar [Fig. 5, 7).

- Fragmento de borde con labio aplanado, perteneciente a un cuenco de pare­
des recto-salientes. (Fig. 5, 8).

- Fragmento de borde ligeramente exvasado. con labio redondeado decorado
con impresiones verticales. Superficies sin trata r (Fig . 5, 9).

- 2 fragmentos de borde exvasado con labio redondeado, pertenecientes a un
vaso ovoide. Superficies espatuladas. (Fig. S, 10).

- Fragmento de cuerpo carenado. Superficies alisadas. (Fig. 5, JI).

- Fragmento de base convexa . Superficies alisadas.
- Fragmento de base ap lanada. Superficies alisadas. (Fig. 5, 12).

- 3 fragmentos pertenecientes a una base plana. Superficies alisadas (Fig. 5, 13).
- Fragmento de base plana con talón. Superficies alisadas (Fig, 5, 14).

Sñex.

1 lasca (20 x 20 x 3 mm.) con talón plano.

- I esquirla (J 1 x 13 x 3 mm.) con talón fracturado .
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Resto s de fauna .

Los restos de fauna recogidos en los niveles diferenciados son relativamente ab un­
dantes, enco ntrándose en la actualidad en fase de estudio. Pod emos ade lanta r, no obs­
tant e, la presencia de conejo, buey y ovicáprido s en todos los niveles, des tacando la
aparición de restos de ciervo en el N. V.

Niveles I 11 III IV V

CERAM ICA A TO RNO . ... ....... . .. ... . 8 12 19 7 -

CERAM ICA A MA NO ... ... . . . . .... ... . . - - 6 16 32

Distribución de los fragmentos de cerámica torno y a man o en los niveles di ferenciados.

El estud io de los escasos materiales recuperados durante la excavación de la Cueva
del Tío Paco hace posible diferencia r clara mente al menos dos fases en la ocupación
de la cavidad . Así, vemo s como en los niveles I y IJ (de 45 o 90 cm. de potencia respecti­
vamente) aparece exclu siva mente cerámica a torno con for mas y vidriado s que denotan
su factura recien te, mient ras que la cerámica a mano se encuentra ampliamente rep re­
sentada en el nivel V, en el que desaparece totalmente la cerámica a to rno. Los niveles
111 y IV, mient ras ta nto, se caracterizan por la presencia tanto de cerá micas a torno
como de cerámicas a mano debido con toda segur idad a la realización de remociones
por los ocasionales ocupantes de la cavidad. No deja de ser sintomática, en este senti­
do, la inver sión de po rcentajes observable en esto s niveles, de fo rma qu e el nivel IIl,
en contacto con los superiores I y 11 , present a una alta pr op orción de fragment os reali­
zados a torno y menor cantidad de cerámica hecha a ma no; el nivel IV, por el contra­
rio, relacion ad o con el V, ofrece una pr oporción inversa d isminu yendo sustancia lmente
los frag mentos a torno y aumentando los rea lizados a man o .

Con respecto a esto s últimos, las caracteri sticas formales, pastas y decoraciones
de los escasos fragmentos recuperados, per miten su inclusión en la Edad del Bro nce.
A pesar'de que tanto las for mas (cuencos, vasos ovo ides o glob ula res de borde exvasa­
do, un vaso carenado •.. .) como las decoraciones (incisiones en labios o cuellos exclusi­
vamen te) son escasamente significativas desde el punto de vista cronológico, el fragmento
de base plana con talón hace posible su inscripción en la fase del Bron ce Final. Efecti ­
vamente, bases planas con tal ón , ausentes en los yacimientos de l Bron ce Pleno , son fre­
cuentes en los de este período, con crono logías posterio res al milen io, asociadas a vasos
cilíndricos , ovoides o bitroncocónicos con cuellos di ferenciados verticales o ligcra men­
te abiertos de fact ura tosca y gru esas paredes.

La ause ncia entre los fragm entos recuperado s de otras fo rmas o decoracion es
signficativas nos impiden, como decíamos al principio, una mayor precisión a l respecto.

CONSID ERACIONF-S FINALF-S

Las características de los materiales que hemos visto hasta aquí permiten afir­
mar qu e la Cueva del Tío Pa co fue utilizada hasta épocas recientes como corra liza para
guardar ganado. Efectivamente, tan to los restos de fauna (entre los que sobresa len por
su número los pertenecientes a ovicáprido s) como los niveles diferenciados {especial-
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mente e1 1Y11 , compuestos por tierras sueltas características de este tipo de ocupación y por
una sobreposición de hogares respectivamente), inciden en este sentido. Evidentemente, a ello
contribuirá de forma decisiva la propia configuración del espacio en el que se enmarca el yacio
miento, una dolina de forma casi circula r perfectamente adaptable a las necesidades de cstabu­
lación del ganado, fácilmente accesible pero lo suficientemente resguardado y co n obstáculos
naturales (las mismas paredes laterales de l espacio) que dificultaban posibles extravíos.

Es de supo ner que la cavidad cumplió una función semejante a lo largo de la Edad del
Bronce, o al menos en los momentos en que se desarrolla la fase del Bronce Final indivi duali ­
zada en el N. V (como decíamos al principio, es factible la cont inuación de los niveles arqueo­
lógicos por debajo de este último), ta l y como parecen indicar los restos óseos recogidos en el
tran scurso de las excavaciones . Al mismo tiempo, la. presencia de resto s de conejo y especial ­
mente de ciervo, nos informan de la importan cia de la caza como fuente secundaria de alimen­
tación de estas po blaciones esencia lmente ganaderas , y nos señalan las grandes transforma­
cio nes ecológicas sufridas por la zona desde el perí od o que esta mos estudiando, en el qu e
el bosq ue abarca ría amplias áreas actualment e despobladas y casi desért icas.

Desde el punto de vista geográfico, el yacimien to que nos ocupa puede ser relacionado
con la Cueva del Pueblo , a ta n sólo unos 300 m. de dista ncia, en donde los sondeos real izados
durante la campaña de 1986 ofrecieron resultados semejantes. Tam bién en este caso se obtuvie­
ron abundantes restos de fauna (ovicápridos. buey . ciervo...) que señalaban una ocupación de
características similares a la de la Cueva del Tio Paco. aunque los restos cerámicos apuntaban
hacia la adscripción de este yacimiento a momentos menos avanzados de la Edad del Bronce.

De tod o ello se dedu ce la inclusión de la Cueva del Tío Paco en el ampl io co njunto de
cavidades de este tipo localizadas y estudiadas hasta hoy en la comarca del Alto Palancia , entre
las que podríamos menc ionar las Cuevas de La Roch a, Generoso y Alcabaira'", Sima la
Higuera'", Cerdaña'", Cerro Las Simas'" , Cueva del Murciélago'", o la misma del Pue­
blo, po r cita r algunos de los ejemplos más representat ivos. En rod as ellas la gana de ría,
complemen tada po r la caza y la agricu ltura cerea líst ica , se nos presen ta como la activ ida d
económica más importante, vinculada a la ocupación de estos lugares como co rra lizas o
cavidades-redi l utili zadas de forma tempo ral du rante los t raslad os de los rebaños ha cia
ot ras zonas coi ncidiendo con lo s cambios estacionales .

Como ya hemos señalado en otras ocasíoncs'", debemos de incid ir en la re lación
q ue casi siempre parece esta blecerse ent re estas cav idades y las vías de trashumancia utili ­
zadas secularmente en la comarca del Alto Palancia, j unto a las cuales (o no excesivarnen­
te a lej adas de ellas) sue len local izarse. Es también es te el caso de la Cueva del T ío Paco ,
ubicada en una zona de gra n tradición ganadera, a escasos metros de la vereda de ganados
que, atravesando la Sierra Calderona , ponía en contacto este área con los páramos de
El Toro y las tierras a ltas de la Pro vincia de Teruel.

(2) PAtOMAR MACl A:-l . v .: h.;iminl lO\ del 8ron« Valm..; ano ni r~a\ Iocaliladu ni ti '''alk ik Ak.-aba ira Kaudid . ("a'lr·
llón). 'u ldación con las "iu dr Tla, humancia. C..l1drnos fk Prrlr U/on(J.' Arqu~OI.O OntrllOMffws · JO. CU lr llón. 19t14.
o) DE PEDR O. M.J . : MalfTia lts procedemes dd )'ad mkOlO de l Bronce Valenciano de Sim;,r, la Hilll>ela (Caudid. Casre­
IIOn). Pllprl" d~1 ub. dr Arq. dr lo V,,¡, . dr V(Jlr"cj(J. 16. Valmril. 19111 .
(4) PALOMAR M ACI AN , V. )' O I.l VE R I·O IX. A .: La Cueva Ce l da "'a (pina de M orll al llrao . Ca\l t ll ón). Cuadernf)$ dr
I'rrh ¡MurÜJ y A rquro/OIW CII$trl1onr nJ(' - /J . Casrellon, lo,l 8S.
(S) PAl O M A R MACIAN, V. y CASA 80 HERNAI>. 1.A .: La ('"uc,"a del Cerro L as Sima\ l( ¡ólihiel. <::1 'leIl60). 8nf. drf
('rn/ro dr Eüudíos drl A//tl "ul,¡n /"iu - .'í . Ca\l d lón . lo,l!lS.
(61 PA LO M A R MACIAN . V.: La Cut~a del M urcic.'lago {AI1UTlI , ("a \l clloo) . I y 2 Campañ a de b~a\'lI .·i llll <·\ . ('¡lUdi"rrm'

I/r Prrh i$/ orilJ .~ A rqueol,,/(iu ( (J l fd/om'nw - 11. ClI\l eI16n. 1911h .
t7I Op . c«. n ., 2.
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